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; En cumplimiento de las cláu­
sulas del testamento del bene­
mérito guixolense don Francis­
co Joíre Paradis se hace públi­
co que, todas aquellas jóvenes, 
naturales y vecinas de esta ciu­
dad, que hubiesen contraído 
matrimonio durante el año 
1951 y por sus condiciones de 
pobreza puedan aspirar a las 
dotes que otorga el Legado, 
deberán efectuar su inscrip­
ción en las oficinas de este 
Ayuntamiento durante los días 
3 al 15 de los corrientes de las 
10 a las 13 horas. 

El Alcaide 
Roberto Pallí 

CRÓNICA FRIVOLA DE LA BOLERA 

Vista desde el Paseo del 
Mar, acercándose a ¡os pinos 
que flanquean la parte Norte 
de la Bolera, ésta daba la im­
presión fugaz de una finca de 
Beverly Hills, o de Florida. 
Un suave no se que remota-
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A las seis de la , tarde del pasado sábado y con asis­
tencia de las Autoridades y de la colonia veraneante, tuvo 
lugar la solemne inauguración de la Bolera guixolense. 
instalada en nuestro Paseo del Mar. 

Bendijo las instalaciones el nuevo Vicario de esta Pa­
rroquia, Rdo. José Baque Cata, siendo a continuación los 
asistentes gentilmente obsequiados con pastas y champa­
ña. 

Hicieron los honores de la recepción los señores Llo-
rens y Fortó. Igualmente tuvimos el gusto de saludar al Ar­
quitecto, señor Báscones, autor de dicha instalación, quien 
recibía muchas felicitaciones por el feliz acierto en la eje­
cución de la obra. 

Hasta muy entrada la noche y durante todo el domin­
go se vio dicha Bolera muy concurrida. El servicio de bar, 
muy bien logrado, corre a cargo del Hotel Murlá. » 

Una buena nolkla.— En el Consejo de Ministros cele­
brado el pasado viernes, fué acordada la instalación en 
nuestro puerto, de una báscula-puente, de, treinta tonela­
das. 

Motifísación y adverlencia — Notificamos a nuestros 
lectores y anunciantes, que nuestro buen amigo Joaquín 
Janó Comas acaba de ser designado como único agente 
de publicidad de nuestro semanario. 

ANCORA, al complacerse en dar esta noticia, lo hace 
igualmente con la intención de advertir a nuestros anun­
ciantes que no se dejen sorprender por quien, muy desa­
prensivamente, nos consta ha especulado con la confu­
sión, vahéndose de la buena fe de los demás. 

mente evocaba el ambiente de 
las páginas centrales del «Ho­
me & Gardens>. Para aumen­
tar el efecto, las bellas bolis­
tas o — ¿ o boleristas ? — ata­
viadas con trajes <adboc», 
efectuando los lanzamientos a 
ritmo perfecto. Y alguna cami­
sa masculina de acusada ins­
piración «picasianna», ondean­
do graciosa.... 

Muchos coches, venidos de 
selectos lugares del país, —co­
mo diría un cronista de salo­
nes — trajeron a San Feliu, 
estupenda legión de turistas 
de la buena sociedad, quienes 
invadieron alegremente el re-
cinto de la pista, y, desde lue­
go, más acostumbrados que 
los indígenas al juego de bo­
los realizaron las indispensa­
bles primeras jugadas de exhi­
bición, ante la complacencia 
del auditorio. La fisonomía 
del Bowling en aquellas horas 
del atardecer nos recordaba 
vivamente ¡o que se ha dado 
en llamar «colonias». Tanto 
forastero tan bien vestido, tan 
alegre, tan bien avenido con 
todos, nos daba la impresión 
de que en San Feliu nos ha­
bíamos vuelto un pueblo con 
colonia. ¿Aquello era Oanxó-
nia? Imposible. Sin duda es­
tábamos en Sitges, en Puig-
cerdá, en Caldetas, en Llava-
neras, en Cardedeu. ... 

Los «boys» de la -recogida 
de Bolas trabajaron de lo lin-

Hoy, me ha llegado la noticia de la muerte 
de un ser querido. 

Por azares inexplicables, ha tardado en 
llegar a mi la negra carta, dos años cumpli­
dos. Y, en este intervalo, yo imaginaba a esa 
vida en mi propio mundo; el azul de sus ojos, 
su roja sonrisa, la voz suave, las manos blan­
das acudían a mí en completas plenitudes. 

Sólo porque no sabía,..? 
Un momento, sólo por un momento, he 

sentido en mi cuerpo el frío de otro cuerpo 
bajo tierra coa las flores ya marchitas, que 
engalanaron la losa, el día de la desdicha. 

Un momento; no más. Y en la noche de la 
muerte, en el negro paraíso de los azules obs­
curos, ha vuelto a brillar la luz pura de eter­
na vida. 

Y he pasado a considerar el cíelo, el gran 
damasco de la bóveda infinita con sus plane­
tas, girando, con el faro de la luna y su ama-
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go de sonrisa y el aleteo de pájaro de las lu­
ces vacilantes de estrellas grandes y chicas. 

Es posible —yo me he dicho— que alguna 
de esas lamparitas, que alumbran el cielo obs­
curo, es posible que hoy ya no exista. Y, aun­
que muertas, su luz me acaricia, me habla; 
como si el estar muerto no fuera más que un 
alejamiento infinito, un volver a la región in­
tangible, a la región de los sueños aún no vi­
vidos, como el que tiene la niña de acunar hi­
jos dormidos. 

Muerte, vida... 
Habrá tan gran diferencia? 
Y, al hacerme esta pregunta, acuden a mí 

unos versos del gran poeta de Praga, Rainer 
María Rilke: 

«Los hombres pecan al establecer una tan profunda 

dífereacia entre la vida y la muerte. 

La eterna corriente muerde en los dos ribazos 

y su canto está por encima de ellos.» 
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do. Cada vez que se acercaba 
un proyectil raudo, levantaban 
las piernas en un gesto que 
nos hizo pensar en la posibili­
dad de sustituirlos por «girls» 

Un mirón preguntó a uno de 
los chicos: 

— Oye: ¿ya os han apuntado 
en el Seguro?. Porque el día 
menos pensado vais a dejaros 
un pie, aquí. 

Una suave sonrisa benefi­
ciaría fué la respuesta. 

Pero, insistamos en que la 
animación de buen tono que se 
le imprimió cuando la inaugu­
ración era lo que la pista me­
recía. Hubiese desentonado, 

• ciertamente, que, en la recién 
pintada bolera, donde todo se 
estrenaba, hasta el bar, hu­
biesen sido cuatro patanes los 
que. apoderándose de las bo­
las desde un principio, hubie­
ran comenzado a jugar a la 
rústica, como si de los bolos 
vascos se tratara. 

Ello no hubiese sido de ra­
zón. La pista hubiera perdido 
pisto. 

¿Qué diría nuestro viejo 
amigo Pepet de I'Olla si viera 
las boleras?. 

Trabajosamente se abriría 
paso entre la gente, porque es 
de muy chata estatura, hasta 
conseguir ver la pista. Enton­
ces exclamaría con una mueca 
de desencanto: 

—Ondia ¡Si son titiles!... 

La vuelta de las bolas, ro­
dando sobre sus raíles, recuer 
da poderosamente los toboga­
nes. 

Un tiro afortunado, que tira 
por los suelos en un santia­
mén los diez bolos, equivale a 
un «rompan filas». 

La bola semeja un gran me­
locotón con unos agujeros por 
donde se meten los gusanos 
de los dedos. 

Ya tenemos bolera. Poco 
cuesta predecir que atraerá 
numeroso público durante la 
temporada veraniega. Se irán 
formando equipos de jugado­
res locales, y, tendremos cam­
peonatos. Y hasta tal vez una 
junta directiva, y unas asam­
bleas de socios, y el «Qanxd-
nia Bowling Club», que no po­
demos negar que queda muy 
yanqui. 

i Oh, los bolos! 

Y dale con el hongo 

Vivimos realmente en un 
mundo de maravilla.No con­
tentos con desintegrar el 
átomo y fabricar la bomba 
de hidrógeno, con ver el cie­
lo lleno de platillos y de 
aviones supersónicos, la po­
pularidad más estruendosa 
acaba de descubrir el hongo 
teomicina. 

Y ahí tenemos, señores, 
esa panacea de auténtica 
maravilla que lo mismo sir­
ve para un fregado que pa­
ra un barrido. Su influencia 
sobre las tiroides, lo mismo 
sirve para engordar que pa­
ra adelgazar. Eso de tomar 
una pócima con un grado 
tal de inteligencia, que reú­
na una dosis tan estupenda 
de iniciativa, es realmente 
un descubrimiento muy a to­
no con el portentoso siglo 
XX, aunque sepamos que el 
hongp es algo tan antiguo y 
su uso en Asia tan terrible­
mente vulgar, que llega a 
nuestras manos con la es­
peranza de no caerse de pu­
ro viejo. 

¿Ha tomado usted el hon­
go? Nadie puede evadir es­
ta pregunta que a todos nos 
hacen de mil formas, oca­
siones y maneras. Unos lo 
preguntan bromeando, aun­
que en el fondo de su inten­
ción existe la esperanza de 
recibir una respuesta muy 
seria. 

Si señor, yo tomé el hon­
go — querrían todos escu­
char—y he borrado de mi 
cabeza las canas de unos 
diez años. Tengo el hígado 
otra vez nuevo y he engor­
dado por lo menos 5 kilos. 

¿Será verdad tanta belle­
za? De momento, y por si 
las moscas, es mejor no 
pronunciarse. Ni en favor 
de los que lo propagan co­
mo maravilla, ni los que. por 
ley de turno, lo combaten 
acaloradamente. El tiempo, 
y por ende la experiencia, 
como siempre, dirá la últi­
ma palabra. Que hasta a 
Pasteur, que fué un señor 
muy serio, lo tomaron, en 
principio, muy en broma. 

Y considerando que una 
vez de un mango de escoba 
salieron hasta siete balas, 
bien vale la pena de ver y 
esperar si es que realmente 
nos hallamos con el hongo 
ante una magnífica escope­
ta, que en este caso sería, 
si todo resultara verdad, de 
veinticinco cañones por lo 
menos. 
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N. de la R. — La presente Sintonia, 
aunque escrita expresamente para 
ANCORA fué transmitida por radio 
Puigcerdá en la emisión de sobreme­
sa del pasado jueves. 

u. 


